












14 E. M.A RQt.ma 

Toma mi juventud como una bendición, 
hazte un escudo de mi propio corazón; 

de mi horror á la muerte, de mi dura esperanza 
tállate el cuento y la bandera de tu lanza; 

y para que los hombres te oigan eternamente, 
para que seas familiar á toda gente, 

para que suene h'umano y personal tu arrullo, 
en mi vaso de amor ¡bebe todo mi orgullo! 

No triunfarás de mí - vate hispano-latino 
que te reto á caballo sobre mi alejandrino -
¡oh, miserable monstruo del perfil sibilino, 
que á mi paso te yergues, cerrándome el camino! 

- Las crines de su cuello le contaré al león. 

En el eterno alcázar de las frias virtudes, 
donde rinden su aliento todas las latitudes, 
que han hecho con sus restos todas las senectudes, 
yo he de encontrarte, cuando más huraño te escudes. 

- Y, con sangre, mi cifra grabaré en el frontón. 

Yo he de pisar la selva de prietos matorrales 
en que dejan sus alas rotos los vendavales; 

PRÓLOGO 

yo forzaré, ebrio en sus espasmos virginales, 
las ninfas que devoras en tus hambres bestiales. 

- Todas te darán hijos de la profanación. 

Y romperé el intacto cristal de tu rnisterió; 
y aplastaré, en tu mano, el globo de tu imperio 
y, arrancado de tu perennal magisterio, 
por todas mis estrofas, irás en cautiverio. 

- Y tejerás coronas para mi panteón. 

Trepo á la soledad de tus rocas eximias; 
rompo los alambiques de todas tus alquimias; 
te muevo guerra en el clarín de mis euritmias; 
¡oh tiempo, Ven<limión de todas las vendimias! 

- Ebrio en tu viña, quiero morirme, Vendimión. 
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